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CARTA  A  MEDINA





       Soy vuestra Isabel, la I de Castilla, "la Católica", Dueña y Señora de esta Villa, merecidamente llamada "Villa de las Ferias".Regalo de mi caro hermano Alfonso. ¡Mi Villa preferida!  En ella fragüé muchos de los acontecimientos históricos que más tarde dieron lugar a un nuevo orden mundial.





Creí indispensable la UNIDAD de los reinos que componían la península. Sometí a reyes y nobles para crear un Reino fuerte, respetado por sus aliados y temido por sus enemigos. 





RECONQUISTÉ al musulmán  la tierra que 8 siglos atrás nos arrebataron, expulsándolos junto a los judíos, que no quisieron convertirse, adaptarse lo llamáis ahora.





En este momento he de reconocer las virtudes que, como administrador y soldado, tuvo mi marido Fernando, rey de Aragón, ¡que nunca de Castilla!.


La Historia nos reservó el lema "TANTO MONTA, MONTA TANTO", aunque he de confesar que en los asuntos de Estado llevé los pantalones en las más ocasiones.





Fui mecenas de los sueños de otros. Financié viajes y proyectos futuristas parecidos a los vuestros. Nos aventuramos a explorar el "PLUS ULTRA" con la misma ilusión que vosotros exploráis las estrellas. Como premio, el descubrimiento de un NUEVO MUNDO lleno de culturas y riquezas entonces inimaginables. 


                                 Nació IBEROAMERICA.





Si mis sucesores llegaron a crear un IMPERIO, a fe mía, se debió al germinar de unas semillas que yo misma cuidé con esmero. Practiqué una política de estratégicas alianzas y casamientos convenidos que nos dieran estabilidad y fortaleza. Años más tarde, en nuestro Imperio no se ponía el sol.





� HYPERLINK "ISABEL%20TESTAMENTO.jpg" ��Aún así, quedó mucho por hacer, la vida me abandonó aún joven en mi querida Villa. Testé en mi Palacio Real, deseando que mis logros se perpetuaran, y con la esperanza de que mis sucesores fueran dignos de tan importante legado.�





Hoy me dirijo a vosotros desde la distancia, contemplo a mis queridos vasallos medinenses a los que en otro tiempo concedí, en la figura de su Villa, el título de “Señora de sí misma”. Dando fe en su escudo de armas, cual perpetuo escribano. En él quedo para siempre su lema inscrito              


        ”NI EL REY OFICIO, NI EL PAPA BENEFICIO”. 


Cuyo significado no es otro, que el disfrute de una total autonomía, religiosa y civil. El Rey delegó en los SIETE LINAJES de Medina el nombramiento de los Oficios Reales. Se hizo lo propio con los Beneficiados Papales, delegando su nombramiento en las PARROQUIAS de la Villa. Como podéis comprobar, el invento de las autonomías tampoco es vuestro. 


Apoyé el comercio, haciendo de vuestra feria una de las tres principales de Europa. Nació aquí la "LETRA DE CAMBIO", que tanto favoreció el flujo mercantil. 


………..…………….
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En otro orden de cosas, también vio la luz en Medina la Santa Inquisición, eran otros tiempos.  





Por todo ello, os exijo (como hice en su día con mis sucesores), ser dignos de vuestra Historia, honrad a vuestros antepasados que forjaron el carácter castellano imprimiéndole rudeza, valentía y fidelidad.





Mis huesos descansan en Granada, pero mi espíritu está en Medina. ¡Despertad! ¡Volved a ser dueños de vuestro destino! Nadie puede cambiar el pasado, y ello os hace, con todo derecho, protagonistas de la Historia.


El Futuro ... ¡es vuestro!.    ¡Podéis!  Solo tenéis que desearlo.





A los demás ¡visitadnos! conoceréis hasta donde llevamos el término HOSPITALIDAD en una tierra donde nadie es forastero. Comeréis y beberéis hasta quedar sin resuello. Abriremos nuestros comercios para vuestro deleite. Os empapareis de la mejor Historia y al regresar a vuestros lugares, os convertiréis en los mejores embajadores de Medina.





Y como no, las últimas palabras de esta carta son para mis amigos del club de tenis. Les diré,  que reconozco en el tenis algunos detalles similares a los deportes de mi época. Nos entretenían Justas y Torneos que enfrentaban a los mejores Caballeros. Aquí también los hay, y a modo de lanzas utilizáis esos artilugios que llamáis raquetas. 





Me siento muy orgullosa de vosotros, por que habéis trabajado hasta conseguir que el Tenis sea un fiel reflejo de la Historia.  Donde


………………


………………


“VALLADOLID siempre ha sido y será la ciudad más grande,


………………


………………


            DE LA PROVINCIA DE MEDINA DEL CAMPO".





 	Ahora os dejo, se hace tarde y estoy un poco cansada. 


Debo retirarme.  Siempre estaré con vosotros.  





Hasta pronto.


Vuestra,   





 Isabel.











